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Buenas tardes a todos, 
estamos aquí de nuevo por segunda vez desde que nos  empezaron a dar un
poco de libertad, que después de un largo año de encierro,  ya lo estábamos
deseando, aún que con toda  precaución: mascarilla,  distancia entre 
nosotros y sentido común hasta conseguir de nuevo la normalidad que no 
se sabe aún cuando será.
Pues hoy les  voy hablar acerca de las Abuelas y  Abuelos, que fue ayer 
nuestro día, y también día de Santa ANA felicidades para todas si hoy  hay 
aquí alguna, en especial para ella , y  también el  San Joaquín,  felicidades 
para todos.
Y  esto va para nosotros, los Abuelos.   
Los Abuelos de hoy en día, un papel muy importante que  nosotros 
desempeñamos cuidando de nuestros nietos,  con nuestra salud jugamos. 
Los llevamos al colegio y los vamos buscar y algún día en el camino 
tenemos que descansar porque nos cansan las piernas  y no quieren 
caminar . Los cuidamos  con cariño y a veces con esfuerzo, no pedimos 
nada a cambio, solamente deseamos que el día de mañana ellos nos echen 
una mano. Un día hablando en el parque, cuidando de nuestros nietos una 
Abuela me decía:
-Cuando nacieron mis nietos, mi vida cambio total, solo los fines de 
semana cuando mis hijos no tienen salidas, yo tengo  esos días libres. Del 
cole voy para casa y de la casa al cole  subo y bajo escaleras, ando de aquí 
para  allá  esperando que pronto vayan a la Universidad. 
Por los hijos vivimos y por ellos damos la vida si llegara la ocasión, sin 
pedirles nada a cambio,  solo cariño y  un poco de comprensión. Los niños 
de hoy en día  ya nacen muy espabilados  y  a veces nos contestan y no con
muy buenas palabras. Por eso aún que no nos guste a veces , tenemos que 
castigarles para que en el futuro no nos sintamos culpables por no 
inculcarles los valores  con los que a nosotros nos educaron:
con respeto y humanidad, sencillez, y humildad. Se que hay mucha 
juventud que es digna de admiración, amable educada que respeta a todo el
mundo, pero en cambio hay alguna, que tampoco se puede culpar,  que si 
no tuvieron quien los educara , lo tienen muy complicado porque yo 
pienso que la educación tiene que empezar  desde la cuna  porque después 
de mayores ya no se puede hacer nada.
Yo les voy a contar una anécdota que me pasó con mi nieto pequeño 
cuando tenía año y medio más o menos, que el pobre nació prematuro por 



eso yo creo que aún le faltaba una hervidura, pues bien, lo estaba vistiendo
para ir a buscar a la hermana al cole le puse los calcetines que ya no se los 
quería poner, luego vienen los tenis y empezó a pedalear con un pie le 
daba al otro y salían los tenis disparados y yo al ver la situación y que 
además se me hacía tarde no lo pensé dos veces, le echó los dientes a una 
pierna del pantalón y me dije :¿ que tú vas a poder conmigo,  enano? le 
sujete la pierna y le puse los tenis, y para sentarse en la sillita  vuelta a  lo 
mismo,  pone las piernas tiesas apoyadas en el hierro de la silla,  lo miré 
con cariño y le dije: lo siento nieto mío,  pero de momento aún mando yo, 
y cuando se  le pasó la perrencha  se quedó dormido.
 Así que Abuelas y Abuelos tenemos que seguir luchando que si  faltamos 
nosotros España se viene a bajo porque ahora nuestros hijos quieren otra 
libertad  que nosotros no tuvimos.
Yo Ayudé a criar a tres nietos, como seguro  que también muchos de 
vosotros para que mis hijos trabajaran sin tanto agotamiento, en cambio yo
los crié a ellos sin Ayuda de los Abuelos ni prácticamente de nadie, y 
trabajando 8 horas al día eso si,  durmiendo de 5 a 6 horas, y como yo 
habrá muchas más Madres y Padres que tuvieron que hacerlo y aún 
resistimos,  aún podemos Ayudar con los bisnietos.
                                                              Gracias y hasta la próxima.           

                  JOSEFINA CALVO SÁNCHEZ                                                  
                                                                                    

                                                           Bueno, puede ser que alguien de 
vosotros os preguntéis pero esta porque en todas las comidas tiene que 
darnos el tostón  con sus tonterías, pues bien les diré que tengo ordenes de 
alguien de arriba que manda más, que me dice que debo de escribir algo 
para cada  comida que tengamos, así que yo recibo ordenes y las tengo que
cumplir.
                                                                                                                        
Tuvimos aquí en este magnifico local al lado del balneario por eso estamos
tan relajados, bien pues veréis vosotros imaginaros todos que tengáis un 
sábado ya programado para pasarlo bien y que todo se tuerza al final,
me levanto por la mañana bastante espabilada para la poca agilidad que 
tengo, me voy a la peluquería a colocar mis cuatro pelos, bajo a Betanzos 
me encuentro con una persona que no me cae muy bien, y encima tiene la 
fama de ser un poco bruja, de vuelta a mi casa paro en un paso de cebra 



que iba a cruzar una pareja con dos niños y viene uno por atrás con toda 
mala leche, me pegó un castañazo que imaginaros mi pobre coche y yo con
lo viejos que estamos los dos nos dejo para el desguace. 
Pero no se lo pierdan Señores el bueno del caballero se bajó de su coche y 
lo primero que hizo fue mirar si se hiciera daño a su coche, y se mete en él 
y lo fue aparcar mas atrás y no se dignó ni a preguntarme cómo estaba, si 
me pasara algo, nada de nada. Me llevan al Ambulatorio, me dicen que me 
tienen que mandar para la residencia, entablillada en la camilla con las 
manos cruzadas encima del pecho como cuando nos preparan para el 
último viaje, un collarín para que no pudiera mirar para los lados y 
pensando en el bonito sábado que tenía programado. Yo pienso que el 
bueno del Señor debía de saber que hace unos años  atrás me repararon la 
columna y me metieron  hierros y tornillos, y el señor debió de pensar esos
tornillos tienen que estar flojos, le voy a dar un golpe para apretárselos, 
pero debió de darle al  revés y en vez de apretarlos los aflojó.
5 horas en la residencia, pruebas de aquí y de de allá por si tenía algo roto 
en la columna sin poder levantarme de la camilla sin poder cambiar de 
postura, sin comer desde el desayuno y eran 7 de la tarde. Pensé en el 
señor, le eché mil pestes, pensé en la bruja que viera por la mañana, me 
acordé de su madre, que la pobre seguro que no es como ella, pensé en qué
se convirtiera aquel bueno del sábado. 
Pero al final llegó el martes y todo pasó. Y disfrutamos de una buena 
velada, con compañeros y amigos, al lado del Balneario. Por eso quiero 
compartir con todos las buenas experiencias que tenemos en nuestras 
clases de la UNED Sénior. 

 


